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. so EL ECO DE LA MODA
BLONDAS T ENCAJES íi

Î ahnMiCBiúad ha sido inaugarado en la 
calle Consejo de Ciento 285 bis ae esta capital, an almacén 
daaU..aau a la venta ae ios pruauctos que fabrican con éxito y 
creaito crecíante, loa Brea. Filer y Planas, 

fc, La casa Fuer y Piañas uonunuaia la labricación da las famo­
sas proauccionea de la antigua casa FiUr, honrada en divetsas 
ocasiones con encargos fie varias familias reales de Europa, 
víír® rama Victoria de Inglaterra y Su cantidad León 
Aiil; y además ae las clasicas blonaas que tan alto han puesto
•1 nombre de ia casa que nos ocupa, respondiendo á las necesi­
dades cada día mas imperiosas, desarrollaran en grande escala 
la prodBcoión mecánica de los artículos da su iuaustria.

Siendo ios artículos de la oasa que nos ocupa elemento esen­
cial en la confección y constándonos que cuentan con preciosas 
Ï vanadas colecciones de novedades prupias para Remana 
Santa, creemos prestar un buen servicio a nuestras leutoias 
auuuaejandoias visiien el nuevo establecimiento.

Pierrot y Pierrette, —1. Traje ele Pierrette para niña de 
cuatro a Cinco anos, bénsro ae musuUn* de lana, ifaiaa corla, Iiuu- 
oiua eu ia cintura y cuerpo uiuia auuuado aeiante aoDre una camiie.a 
fruncida; auUie goiguera ae muselina almidonada adornando ei escolado. 
Mangas formadas por un voianie. Cintuion ae cinta anúdado a izquierda, 
sujeM poi un <pumpon>. Deiantailio con bolsuios guarnecidos con <pom- 
poDs>. Somnrero puntiagudo recubiorto ae raso, adornado ne cima y 
uo <pumpoufc>. Maulas mancas. Zaparos escolados, guarnecíaos ue t pom­
pous*. Mat.! 4 m. muselina oe lana, 1 m. muselina Disnea aimioouads, 
B m. cinta. — II. Bielraz de Pierrot paranino de seis a siete años. 
Traje ae tejido niaucu, compuesto ue pantalón muy aucuo y laigo, guar­
necido con epumpons*. y una cnaqueta recta, fruncida asíante y detrás, 
aDoionada en ei centro dsiautero y adornada con < pomp ont*. Boisiiios al 
lado cun cpoiupous*. Mangas anebas en ai Dajo. Gorgnera muy almido­
nada, Somnrero puntiagudo. Mat.: 7 m. tejido.

Revista de la moda
De la ropa blanca.—«El trousseaux»? __

Durante e«te peí lodo intermeoiu uel invierno a la primavera 
en que la moaa j xas creaciones ue las moaisios nos dejan algu­
nos momentos de respiro, los grandes almacenes nos ofrecen 
exposiciones de blanco, liquidaciones de ropa manca, tejidos de 
nuo y de algouou de tunas uiaaes. Muchas maares picvnsOias 
aprovechan asi muxlipies ocasiones excepcionaimento vcniajo- 
sas, compraudo tonos ios anos un pequeño stock de ropa blanca 
que ai cano de algún tiempo compone el irouttoau para sus 
mjas, bonito y baraio. Uiras, deseosas de entretener el ocio de 
sus nijas, compran piezas de tela de diferentes clases y dingen 
la Cunieución Uei tfounecta de la futura esposa.

para las dos, maare e hija, coser, bordar, ador­
nar de biounas de bolillos o crochet, ae volantes, de puntillas, la 
ropa manca de la que un día poaran mostrarse ufanas, rara esto 
no ponemos darles mejor ayuna y mejor consejero que Jii Eco ds 
lo» Moraatto». nu este periodico encontraran modelos detalla­
dos de ropa blanca, adornos de tona especie para pantalones, 
cubre-corses, camisas oe vestir, otras ae aormir, etc. Gracias 
a estos monexos, faciles ae reproducir y de catear sobre la teta, 
de homar o imitar con el ciocnet, se podran arreglar un trous­
seau eacautauor y elegantísimo.

Ancmas tendrá la inapreciable ventaja de resultar barato, 
gracias a lo siguiente: 1.* por el precio moderado ae la tela com­
prada en las liquieaciones ; 2.* por ei precio de fabricación casi 
nuK^ de IOS bordados y ae las blondas lomadas de El Eoo da lo» 
Jíordaao»; o por la mano de obra que no costara nada si lo 
coséis vosotras mismas o costara muy poco si la eonnáis á una 
costurera en caSa o á jornal.

El trousseau ae la joven lo proporcionan los padres de la 
DQ^mma y se compone dé la ropa blanca para su cuerpo y para 8U

La primera es la dedicada al uso especial de la joven, tales 
como Camisas, p«niaiones, ena^^uius, cubre-oorses, camisas de 
dormir, meólas, panueios,^ etc.

La ropa manca para la casa compreudeAndo ia-cAma.la dala- 
mcsu y la ae la cocina, panos, luanas de almohadas, manteles, 
servilletas, toallas, delantales de cocina, etc.

La ropa blanca para el cuerpo debe ir marcada con las inicia­
les aei nombre ae pua de la señorita, y si esta es francesa, del 
que adopta ue su mariao. *

La ropa branca de casa se marca con las iniciales de los nom­
bres de amoos esposos.

bupo^ngamos que la novia se llama Cecilia Benoist y de ca­
sada Mme. Marcnand. La ropa para vestir se marca G. B. y la de easa B. M.

Las iniciales se bordan ó se marcan con algodón rojo; en este 
caso, van colocadas en un laao poco visible; las boraadas, al 
contrario, se ponen de manera que se destoquen á simple vista. 

La marca debe ponerse casi á la orilla dei paño izquierdo: las 
boraadas se colocan en los centros, a quince ó veinte centime- 

fio auiancia de los festones. Las iniciales de fundas de 
almohada se colocan a diez o veinte centímetros de ia puntilla, 
segun ei grandor délas letras. También pueden ser bordadas en 
to cenefa der lado izquierdo de la almohada. Los manteles se 
boraan en el centro y también poniendo duplicadas las cifras 
en aos extremos aei manter y á una distancia del borde de vein- 
uemeo centimeiros. Las distancias vanan según el tamaño oel 
mantel. Las letras para mantel pueden bordarse de algodón rojo, 
en punto de cruz, a mío recto. Las servilletas se bordan y se 
aaorhau hacienuo j Ciego con ei mantel.

Guando se trata ae una marca ordinaria, se coloca al pie de la 
oruia izquieraa. Los panueios, los manteles, las ser ville tas, 
debajo ae la cenefa aei lado izquierdo; las lundas de almohada, 
en el interior de uno de los jaretones, donde van chambras los 
^2*^^***’ costura al lado izquierdo. Las toallas se marcan mas 
abajo dei cordon que tienen para colgarse; las chambras y los 
chalecos de franela, se marcan en el bajo del lado en que van 
lus botones. Las camisetas de señora generalmente cerca de la 
bocamanga izquieraa. Los pantaiunea y las faldas interiores, 
debajo aer canesú delantero. Los cubre-corses al lado izquierdo; 
los Calcetines aebajo ael elástico, en su parte de delante; las 
memas en lo alto y a derecha de la costura.

Los irautttau» no se componen, como antes, de varias prendas 
iguales por doce docenas. El poco espacio que hay en las habi­
taciones modernas, nos obliga á limitar la magnitud de unestro 
(reuireau, asi como la moda, mudable y capricnosa, extiende su 
imperiu lontástico y absoluto tanto sobre nuestra ropa hi>np.* 
como ea nuestras toilatta».

Be aquí poco mas o menos la composición de un trou»»tau i 
Tres docenas ae camisas; una de eifas do nan»oucit, buena ca- 

Buaa, guarnecida de blondas y entredoses.
Docena y medra de pantalones; seis ae ellos de nan»ouck igua­

les a ras Camisas.
Doce camisas de dormir, tres de las cuales han de ser muy 

elegantes.
Luatro docenas de pañuelos do batista de fantasia.
Dos docenas de pares de medias negras: una docena de hilo y 

otias dos de argodon fino.
Una docena ae cunre-corsés.
iros enaguas cortas y aos largas de tela blanca, con volantes 

boruauos.
Aaemas, un juego que sirva para toilatte de baile ó de ceremo­

nia, compuesto ao una camisa de batista muy fina guarnecida 
de Valenciennes o de blondas de bolillo; pantalón; cubre-corso y 
falda interior corta j otra elegante de taya, con volantes frou- 
irou en ei bajo; un par de meorts de seda blanca; un pañuelo de 
hatista fina guarnecido de verdadero valenciennes; una camisa 
de dormir da batisia cftiffan guarnecida do blonda. ,

La relación que preceae, corresponde á un trou»»aau muy sen­
cillo y casi modesto, que se puede aumentar ó disminuir á vo- 
luntaa, asi como enriquecerle coa blondas bordadas y encajes 
do todas OIMOS.

Gomo ropa blanca de cama: diex y ocho sábanas de tela de 
hilo blanco, guarnecidas con Jaretones, ft » torea, blondas y bor­
dados. Aechura; 2M0metros y largo, 3 50 m.

Dos docenas de fundas de almohadas': una bordada, otra lisa. 
Tres servicios de mesa de doce cubiertos, blancos, y otro de 

color fantasia.
fc Veinticuatro servilletas de tocador, con franjas.

Una docena de aervilletaa afelpadas.
Doce toallas. Doce servilletas finas; treinta y seis rodillas; 

doce delantales de cocina de madapolán blancos; doce azules y 
doce de cretona azul y blanca.

faemos indicado las piezas principales que entran en la com­
posición de un troustéau; se entiende que, poco á poco, sobre 
todo en ropa de casa, habrá necesidad de aumentar la cantidad 
si se aumenta el personal de la familia y se toma ayuda de cá­
mara, nodriza, niñera, etc.

La economía no debe regir con los delantak s y las rodillas. 
Una buena ama de su casa, mirará lo más posible de que los 
criados tengan siempre los delantales limpios; es una economía 
mal entendida la de nacer llevar muebo tiempo el mismo delan­
tal bajo el pretexto de que está poco manchado. El precio del 
lavado es Invariable y hay q e tener en cuenta que cuanto ma­
yor son las manchas más hay que frotarlas y por lo tanto más se 
rompe la ropa. Lo que debe nacer un ama de casa es valar por­
que su servidumbre no conserve por pereza ó naciigf ncla un 
delantal blanco para faenas tales como limpiar los hornillos, 
sacudir el polvo, fregar, etc. Se debe aquél reemplazar por otro 
delantal azul, y este mismo delantal puede cubrirse, para hacer 
trabajos pesados, con otro de tejido grueso que fácilmente se 
pueda lavar en casa.

En las provincias del Norte es donde hay que admirar las lec­
ciones de limpieza, orden y economía doméstica que nos dan las 
mujeres de aquel país.

Para abrir la puerta, coser, hacer la limpieza de los cuartos, 
las camas, los criados llevan el delantal blanco; las camareras, 
para servir á la mesa, llevan también delantal blanco con peto y 
anchas hombreras con volantes, formando tirantes que se cie­
rran en la espalda hasta la cintura. Estos delantales se festo­
nean ó se guarnecen con una pequeña blonda.

Las nodrizas llevan el delantal ancho, de madapolán guarne­
cido de blonda, de pliegues, de berdados, montado á pliegues ó 
á frunces Ancho * bolsillcs adornados. A veces llevan el delan­
tal de seda, de faja, de tafetán, de casimir negro guarnecido 
con cintas de terciopelo, negro también, y de blonda negra. Las 
más elegantes llevan el delantal de tafetán tornasolado de color 
rojizo, verde, cuello de pichón, etc

Los ay^idas de cámara llevan el delantal blanco ó azul con peto 
sujeto al cuello por un ancho cordón que se nasa por encima de 
la cabeza y que se sujeta en los dos lados del pe'o. Una cinta 
de hilo, ata el delantal detrás. Delante un solo y grande bolsillo 
en el centro del delantal.

En algunas casas, el ayuda de cámara guarda el delantal 
blanco para zervir á la mesa, con chaleco rojo, amarillo, azul 
rajado de negro, con mangas de lustrina negra. Para servir á la 
mesa por la noche cuando es en familia, aquél lleva la librea con 
corbata de plastrón, fantasía y blanca. Sin guantes.

El frac, la corbata blanca se ponen cuando hay convidados. No 
hablamos aquí, entiéndase bien, más que de casas sencillas, 
donde no hay más que un solo ayuda de cámara para todo el 
servicio. En las otras casas, de gran tren, el <maître-d’hótels 
todas las noches va de frac, asi como los que sirven á la mesa.

En los castillos ó en los hoteles de refinada elegancia, van de 
librea con calzón corto y medús de seda, y no prosigo porque 
creo que esta disertación será poco útil á la mayoría de mis 
lectoras.

Baronesa de Clessy.

ELIXSR CALLOL
cura la NEURASTENIA, la ANEMIA y la DEBILIDAD, 
aumenta el apetito y las fuerzas desde las primeras tomas. Éxito seguro. 
Venta: Diputación, 339, Barcelona, y farmacias de España y América.

d. I. Capota de <ottoman» blanco para bebé, guarnecida de 
ruchts de mase lina de seda, y con choux de cinta de raso. — U. Capota 
fruncida, de muselina de seda celeste, adornada de cinta de rato 
dei mismo matiz. — 111. Capota de tafetán <plissé> y encaje, ador­
nada con cinta de tafetán y dos plamss - IV. Capota de tafetán 
<pllssé», gaarnecida de guipare y muselina de aeua; lasos de cinta de 
raso blanco. — V. Capillo de seda rosa, adornado de muselina de seda 
y de an bordado qae ocalta las costaras. Lazo de satén, del que surgen 
varias ramltas de lirio de los valles.

Jarabe de Hipolosfitos de J. Climent, marca SALUD. 
—A coailDuación exponemos uno de ios numerosos y valiosos 
testimonios qae de la clase médica poseemos. —Sres. Climent 
y G.*.—Tortosa. —Muy sefiores míos: Habiéndose presentado à 
ml clinica la señora N. N. afecta de cloroanemia, con irregulari­
dad de la menstruación, faite de apetito y de fuerzas, le pres­
cribí el Jarabe Climent, marca SALUD, y (uerou e sombrosos 
los resultados, pues en poco tiempo cobró apetito y se regulari­
zaron las regias.—Dr. Letamendi.

Exíjase el legitimo Jarabe Climent SALUD, único aprobado 
por la Aeal Academia de Medicina, pues se expende otro del 
mismo apellido.

3, I, Vestido de seda rosa para niña de nueve à diez años. 
Falda acampanada, rodeada ae un volante pli»»6 y una ruche de muse­
lina de seda. Cuerpo-blusa abierto en el centro sobre un peto plitté á 
pliegues lencería. Cuello marino rodeado de un pequeño plissé, termi­
nado delante por dos choux que sujetan dos cintas, las cuales terminan 
en la cintura. Cuello recto plissé. Mangas lisas. Hat,: 10 m. seda, 2 m. 
cinta. — n. Vestido de fina lanilla roja para niña de diez^á 
once años. Falda aplanada por delante, plissée á partir de los lados y 
por detrás. Cuerpo-blusa cerrado al lado por una sopata. Fichú Marl»- 
Antonieta graciosamente drapeado bajo un chou de cinta terminado por 
un ñeco; pequeño plissé de tafetán en torno del fichú. Peto plissé á plie­
gues lencería; cuello drapeado; mangas lisas; cinturón de raso. m. 
lanilla. 1 m- tafetán. — III. Vestido de lanilla mástic para Joven- 
cita de catorce á quince años. Falda aplanada por delante, plissés 
en los lados y guarnecida con nn fino bordado tono sobre tono. Cuerpo- 
blusa cruzado de lado, enriquecido con bordado y cerrado por sardi­
netas, El alto va escotado sobre un camisolín de guipure, orlado por dos 
draperlas de tafetán. Cinturón redondo de tafetán. Mangas bordadas en 
el bajo. Mat.: 7 a. lanilla, 0’60 m. seda.
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DE LA ENVIDIA
La envidia es una aflicción vergonzosa que tratamos de disi­

mular cuidadosamente, porque nos degrada y nos humilla á 
nuestroi proplos ojos; es una reacción tácita de nuestro amor 
propio contra una superiorídád cualquiera que tiende á subyu­
garnos. El que está cierto de sus venteas, raramente se deja 
llevar de esta pasión desgraciada, y vence á un orgullo por otro 
orgullo mayor.

La envidia es por lo común patrimonio de la debilidad. Nace 
casi siempre de la । imposibilidad en que estamos de igualar á 
los que son el objeto confetante de nuestra imitación; es el re­
sultado del sentimiento que nos causa el bien que les sucede, 
asi como del disgusto que experimentamos á la vista de las 
calidades más ó menos eminentes con que la uaturaieza ha 
dotado á nuestros rivales. Esta pasión concentrada, aunque 
inherente á nuestra constitución moral, parece no tener objeto 
alguno útil en el destino del hombre, pues que no añade nada ni 
á sus fuerzas, ni á sus medios de conservación.

No hay pasión que más relación directa tenga con la persona­
lidad, porque consiste en codiciar con más ó menos ansia los 
bienes que poseen los demás. En efecto, la envidia es un deseo 
desordenado de las ventajas que la naturaleza ha prodigado á 
nuestros semejantes, y asi esta perversa disposición de nuestra 
alma, á que nos conduce nuestro egoísmo, llega á ser perjudicial 
á nuestra felicidad, pues que produce la turbación en el sistema 
de nuestra organización moral: toda pasión es por otra parta 
censurable cuando imprime direooiones viciosas á la voluntad, 
cuando tiende á privar á nuestros semejantes del ejercicio de 
sus derechos y de la posesión de sus más legítimos atributos.

1 Qué deplorable pasión la que se enciende en el corazón del 
hombre únicamente para disputar al genio sus inventos, al ta­
lento BUS trabajos, y á la virtud sus buenas obras; que oculta ó 
niega todos sus subterfugios, y encubre sus más odiosas manio­
bras con ia impostora máscara de una benevolencia fingida 1 
I Qué digno es de lástima el que llena voluntariamente sus días 
de pena y amargura, que se empapa por si mismo en ios manan­
tiales impuros dei horroroso veneno que destila su boca, y se 
consume lentamente al fuego de los rayos que quisiera apagar I

La envidia es ciertamente una de las más tristes plages de 
nuestra condición terrsatre, el flanco más asqueroso de la mi­
seria humana. Para pintar los oapricuos que inspira, son aece- 
sarios colores muy negros; pero sobre un gran teatro es donde 
se han de estudiar sus funestos efectos. Guéntense á un hombre 
todos los triunfos de uno de sus rivales, el instante se verá salir 
la envidia de su alma; su fisonomía revelará las inquietudes 
que le devoran; su rostro palidecerá; no podrá disimular su 
aflicción y su despecho; tratará desde luego (le debilitar el entu­
siasmo que se tenga por su contrario, y una opresión del cora­
zón, que no podrá impedir, le hará reclamar contra los elogios 
que se prodiguen á cualquiera otro que no sea él.

Los envidiosos salen raramente de la obscuridad; el brillo de 
las prosperidades los ofusca, y en las tinieblas de la noche hacen 
que todo sirva al horroroso sentimiento que los agita; Jamás 
atacan de frente; su marcha es baja, servil, furtiva, tenebrose; y 
por los medios más tortuosos llegan sus ponzoñosos tiros á pe­
netrar en el seno de los -que les hacen sombra.

Hay en los moTímientus de la envidia cierta brutalidad é in­
sensatez. ¡Qué inconsecuencia en los hombresI En vano ia for­
tuna les ha colmado de dones; no por eso dejan de desear los 
bienes que satén no han merecido, y que legítimamente corres­
ponden á sus semejantes, ¡ Guántos hombres consumen sa exis­
tencia secándose por los triunfos agenosI ¡Qué pasión tan 
horrorosa esta envidia que envenena todo ti comercio de la 
vida, y corrompe hasta los frutos de la gkrlal

Esta pasión es dolorosa y constantemente fatal al que la expe­
rimenta. Hase comparado á los envidiosos á estos esclavos que 
los vencedores ataban en otro tiempo á su carro triunfal; si 
llegan á tener algunos ^ces. Jamás son completos como pueden 
ser ios de la venganza. lo he visto á cierto individuo que habla 
hincado su rabia y sus dientes en la estatua de nuestros grandes 
hombres; ¡ puede haber condición más miserable 1 He conocido 
la vejez de un literato que había pasado su larga vida desti­
lando ia hiel de la sátira, y al fia de su carrera ae eróla él mismo 
piolundamente desgraciado. La memoria me recordaba aquel
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TíT. PCO DR I,A MODA 51

<jn« fn< por «1 ne«A d* 1» erl*tua 
de T*»cr“’’n i milen aenbnba de nltreinr. zT ’n rraé *'«n venido 4 
p^ror inninw critiAoe envldinflog frne^insnlteban la arloria de 
îin*a*ro« mSa ilnatrea «goritores? Sn fnror leha emoorado «u 
Imor^caHones Imontentea; creían hacera® famoang peralmilendo 
al carro de nua fama extraniera, ▼ no han delado por herencia 
otra coaa «pie nn nombre cargado de execración pública y de 
una vercontoga inmo’^talidad.

Nada aprovecha 4 log envidiosos; no tienen nn minuto de tran- 
onllidad en la tierra; s;i enfermedad log carcome. Mientras 
viven, están en nn gnoHeio; ñor mSs votos que hagan, las dea- 
ffracias que desean no llegan 4 darles algunos instantes de una 
alegría bArbara; ▼ por mis que agoten su discurso, no nodrin 
empafiar el sol que los hiere: son tanto mis desgraciados, cuanto 
se ven precisados 4 sufrir sin esperanza alguna.

En la cadena de los sentimientos morales, la envidia v odio 
narecen ligarse por relaciones maniflestas. Sin embargo, el pri­
mero de estos sentimientos es un’resnltado esnecial de la so­
ciabilidad, y conviene mis al hombre que 4 los animales. En 
efecto, estos últimos se'declaran continuamente guerras inter­
minables ñor el simple motivo de su conservación; pero ninguno 
de ellos tiene nretenslones con respecto 4 las veníalas de que 
quito 'privarle la naturaleza: cada uno sigue su oronensión, y 
goza anacihlemeute de los atributos que le han tocado. El ca­
ballo no ambiciona nada do lo que corresponde al león, v {am4s 
los nil aros se envidian raciproeamsnte la hermosura del plu­
male ó la snnre macla del canto.
'^En el hombre, el sentimiento del odio nuede fundarse en razo­
nes legitimas. Tal es, por el emolo, el eme profesa 4 los malvados 
el más honrado de nuestros misintropos; ñero la envidia es nn 
sentimiento siemnre Ininsto, pues que se dirige oonstantemente 
contra el mérito ó la virtud; su inconveniente mis funesto es el 
de'desmayar al aim a.'v'detener 4 menudo los més nobles des­
tinos del genio. ¿Quién es el hombre que querría empezar de 
nuevo su carrera, si viese delante de si toda la suma de dis­
gustos que debía tener^ecesarlamente antesMe'poder llegar al 
objeto de sus votos? '.-¡«qAi-

T.a ervtdta tier* nrt efrids'’ bartr rr#* rc’tH* rrr Tg gn-bi- 
ción, pnet on* égt* ee der’vg ignelTr*rt* d^l irttirtn'ln-Ita- 

tivo que consHtnve una délas leves oHmerd’ates de'la'ecnno- 
mia de los seres Avientes. Y aún se jjndria decir "ue la envidia 
no es més que una ambición impotente. Sobre lodo tiene esto 
de común con ella, v es que no se ejerce sino entre gentes que 
so hallan sobre una misma arena, quo giguen el mismo camino, 
que sienteu los mismos deseos, v as oirán 4'las miomas ven- 
taias. Es raro, en ’efecto, que un gran geómetra envidio los 
laureles del poeta ó del músico, de quienes hace en general muy 
poco caso.

7a he reoreoentado la envidia eomo nna pasión vil é infaman­
te; debo aúadir que loo que la experimentan hallan casi oiemore 
su castigo en el sentimiento de horror une iuooirau 4 sns seme- 
iauteo. Plutarco refiere que los A.tenienoes tomaron tal aver>ión 
4 los hombres perversos que hablan causado la muerte de Só­
crates con sus balas calumnias, quo basta se desdeñaban de 
hablarlos y eontostar’os; que les negaban «l fuego v las demés 
cosas necesarias 4 la vida, V llegaron 4 mandar & sus esclavos 
que condujesen bien lejos el agua de quo aquellos se hablan 
o*rvldo; no querían tenor nada en romún con e’los. Estos mise­
rables se hubieron de dar la muerte, no nudiendo soportar por 
més tiemno el paso de la animadversión pública,

A pesar do la vergúanza que sigue los pasos do los envidiosos, 
*s bien triste observar como se nerfeeclona su teoría cotra la 
fama, para disminuir sus triunfos, nara desacreditar cualquier 
invento. Anenas parece nn gran genio en la escena del mundo, 
todos se ligan y se organizan como nn efército nara destrnir la 
admiración que causa. Y es también una táctica de la envidia 
el poner trabas 4 la marcha do los hombres sunerlores, preco­
nizando con exageración todos los trabajos de los de medianos 
talentos. A»! es como se ononla en otro tiempo la medianía de 
Pradón 4 la celebridad d'' Hacine.

El medio de debilitar en nosotros esta melancolía consumi­
dora que se llama envidia, seria el de penetrarnos desde luego 
bien de la id*a q”e no serian en manera alguna ventajosos 4 
nuestra felicidad los bienes que anhelamos, y que’convlenen so-

lament* 4 la cltnaclÓT» en qne s* hsP»n los demAs. El hoTnhra 
no serla iamés envidioso, si no inviera mí* que deseos mode­
rados V convenientes 4 sn nsturalem El cielo nos ha señalado 
un rango en el mundo; ¿ñor sué pretender snbir m4s arriba? 
¿por qué violar las leves armónicas da la deoendencia?
'"¿Y qué hay que envidiar tanto cuando se trata de la natura­

leza y de la condición del hombre? ¿Es algún rango, algún 
favor, una dignidad, una vana riqueza? Por mi parle, decía un 
sabio déla antigüedad, no veo nada qué deba ser codiciado en 
la tierra, sino 1as virtudes eminentes que honran al hombre 
social. Envidiemos sobre todo 4 nuestros semejantes la Impasi­
bilidad contra las ofensas, el valor resignado en los reveses, la 
modestia en la elevación, v la naoiencia en los Infortunios.

i.Queremos vemos libres de los tires de la envidia? Pues cul­
tivemos la ciencia con un corazón sencillo, y no por este vano 
esplendor que se llama la gloria. Si miramos slemnrs 4 nuestro 
alrededor, lamia llegaremos al término de nuestros deseos. 
Mostrémonos en la vida como haríamos en el clrco'de los juegos 
olímpicos; derechos al Un sin hacer caso de todos los vanos 
discursos. Si nos detenemos en las defensas, en las nrnebas, en 
las lustiücaeiones, ¡qué tiempo tan’perdido para nuestro éxito! 
La envidia, que esté siempre en el suelo, podré contar nuestras 
caldas; ñero no asi alcanzar al vuelo del genio que se eleva por 
si sólo, y halla un refugio en los cie'os.

'J. L. Alibbrt.

El ALMANAQUE DE « EL ECO DE LA MODA > 
contiene artículos y poesías de nuestros primeros autores, 
cuentos, máximas, anécdotas, epigramas, cantares, refra­
nes, coplas y dichos y hechos memorables.

8. Detalle de la labor de la servilleta para plato do pescado: Los Salmonetes.

4-5. Meslta de labor. Siendo el trabajo la aueatlón capital qne debe ofnp»r á toda mnjor formal é in­
teligente, creerlamoi dejar una laguna al, junto á las laborea de fantasía, teniendo basta cierto punto su laao 
práctico, no colocásemos la pequeña me alta de labor, al primer elemento indispensable para nuestras lectoras 
hacendosas que, cada dia, consagran algunas horas A una labor de costura 6 de bordado, y para quienes este 
pequeño muebla elegante, ligero, fácil de transportar y do ejecutar, es de primara utili 'ad para reclOir ios pe­
queños accesorios de costura. Nuestro modelo, cuyos conjunto, y bordado en tamaño natural, representan ios 
dibujos números 8 B40 y 8,641. consta de un amplia bolsa, de 67 centlmstros, do tejido fuerte y muy sólido, ge­
nero nuevo, A cuadros amarillos y blancos, elegantemente confeccionada sobre montura bambú en forma ue a., 
plegándose á voluntad. Cada cuadro blanco lleva una linda flor do bordado moldavo y el tallo A punto do taiio. 
El forro do ai mili-seda rosa flexible y brillante producirá el más grato efecto A los ojo» de nuestras lectoras que, 
mientras trabajen, lo verán todo do color de rosa. Do» lindos lasos lo hermoio raso rosa y amarillo ornan el alto. 
Eite Qoaiurarito os oncantalor: su forma, original y graciosa, lo da un sollo peculiar do novedad.

6-8, tiO3 Silmoaotaa: sorvillota para plato do pesoado. Acércase la Cuaresma: en todo el orbe 
Íca;óiiío rjijurái oi.-a vis, leiti» r miiótonos, los tiúilos la sus campanas, lanzando A los aires como pia- 

ñilara vos las palaons cpjnitsncia, ayuni, abstinencia.» Cada semana, en efecto, os costambro consagrar 
algunas lias á la abttlnansia da cama, por cuyo motivo el pascado impara en absoluto, bien que nunca faite

en la mesa del rico. Como higiénico y suculento, poces superan al rojo salmonete, do carne delicada, ligera, 

que la manera do presentar l.s cosas realza s i valor... y aun su ca- 
iiÂdî’puM síes asi el servicio do pescado, cuando se le ofrece confoime á las pxlgoneias do una buena mesa, 
reune iaflnidad do ventaja» A los ojos do los gourmets inteligentes, y mA» aún si se lo presenta en un plato 
íiih?*rto ñor una elegante servilleta de granité b.anco, graciosamente decorada por un enjambro do rolos •a - 
monotes mdando do^íiciosamento sobre un fondo de verdura. Lo» contorno» y la» barbillas del pescado se bardan 
A nnntA Hft a1 íntArior á Dunto iBPxado; oJ ojo 86 form* por modio do un punto anud*do on sod* roj* y ol ÍtíX sodíneíri^ rojo antírno cuatro tonos. El folla o «
taUo en sed “ verde-musgo do un solo matiz. El festón, ligeramente relleno, o» de soda roja, del matiz más 
l.cnra del Deseado guaso coloca rodeado do verdura natural en el centro sin bordar do la servilleta. L»s di- 
mZTono» do nuestro modelo son do 0 51 m. de longitud, pero varían según la del pescado Lo» croqul» 2647

MÍroSatM el conjunto, y, en tamaño natural, una ?»«•*• qae muestra un cabo de la servilleta. La labor 
P'v^^cù'brè’p'âàale» ôVMtldo’fàrgo'd’o’poroâl bÍaaco*Caño»ú pliest; el tejido montado A frnnMs sobro 
o»U c?n»5 Gn“uróamu Jilo ° atril Mangas fruncida» con puño plieei. Puntilla al rededor del cuello. 

Mat.: 2'60 m. percal.

J®E. HIPOFOSFITOS GIMBERNAT es el mejor TÓNICO RECONSTITUYENTE. Abre el apetito;cura la Clorosis,Histerismo, Neurastenia é Impotencia. Feo. 10 rs. Asalto, 14, Barna.
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Los modelos más elegantes de París, se publican en <E1 Eco de la Moda» mucho antes que en'todos los demás periódicos.

9. Disfraces para señoras y Jóvenes. — I. Traje de Ero en Beaucoup tie bruit pour rtm. Bata, 
foima Imperio, de seda blanca escotada en cuadro. T idorn.da de dos pequeñas bertas de raso orladas de 
perlas, ssl rrmo el ve tido. Esto'as de raso partiendo de dos íhtua:, terminadas por bellotas de perlas. Mangas 
muy krgas, con pequeños abollados y vuelos de la misma tela. Flores en el peinado, sujetas por un laso de 
cinta blanca. Mat.: 6 m. lanilla blanca ó 12 m. seda, 2*60 m. raso. — II. Margarita de Fautt. Falda larga y tú­
nica de lanilla blanca fruncida stbre el lado y graciosamente levantada. Escarcela de paño de oro y terciopelo 
sujeta por un cordón de oro. Cuerpo corasa recoitado en almenas y escotado en cuanro sobre un camiso la 
fruncido de muselina blanca cerrado detrás como el cuerpo. Mangas largas guarnecid> s de bullones, m. 
lanilla — III. Traje de Claudio. Calzón de seda azul. Tonelete de raso > sal con crerie de seda rosa. Gorra de 
terciopelo asm y cinturón de metal dorado. Espada en el lado. Mangas panas en el bajo con i bolladcs a sol y 
rosa Zapatos con crevés de raso. Oran sembrero almenado de fieltro negro.- IV. Manon. Falda de tela estam­
pada fondo crema guarnecida de dos pantera de pekln listado crema y rojo, gracio: amente drtpeados fo) mando

pequeño pouf detrás. Cuerpo ajustado, en punta, abierto en el centro sobre un chaleco de tejido liso, rayado 
negro. Mangas cortas de pekln guarnecidas do encajes. Goriita de encaje. Medias y zapatos ne­

gros. Mat. 3 m. tejido floreado, 5 m. tejido listado, 3 m. encaje, l'fO m, terciopelo. 0'35 m. tejido liso. - V. Des- 
grieux. Trajo do paño gris. Calzón corto. Casaca lai ga con callet plano y cuello vuelto, abierta en el centro 
delantero sobre un chaleco do la misma tela. Chorrera de muselina de seda pitaaáe paitiendo del cuello y ter­
minando en la cintura. Mangas con cartera de la misma tela y chorrera de muselina do seda. Sombrero tri­
cornio negro. Medias regrig Zapatos con hebillas. Cintui ón, y espada en el lado. Uat.: 6 m. paño, 2 m. musolina 
plissés — VI Tr» je de Faust Calzón de seda malva. Tonelete de terciopelo liso, escotado en cuadro sobre un 
camisolín blanco fruncido. Calzón bombacho con tvetiés de raso blanco. Mangas lisas en el bajo, con abollados 
en el alto y crevés de raso. Zapatos con crevés de raso. Gran capa de paño violeta. Espada en el lado. Sombrero 
almenado, adornado de plumas grises.

ÚNICO DEPÓSITO de los PIANOS STEINWAY Y RÔNISCH, Sucesores de V. de HAAS. Rambla Estudios, 11, Barcelona. FONÓGRAFOS, FONOGRAMAS, accesorios
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<E1 Eco de la Moda> es el periódico más útil, económico y de mayor olronlaclón entre loe de en clase.

lO. Toilettes de paseo.—I. Vestido para niña de 8 à 9 años, de sarga rojo peonía. Faldamedlo- 
l**"Ka, pUii»ie todo al rededor montada sobre un fondo de falda. Cuerpo blusa plitsi montado en un pegueño 
canesú cuadrido cubierto do guipure cruda. Cuello recto guarnecido do guipure. Cintui ón redondo de cint». 
Mangas A pliegues longitudinales, guarnecidas de guipure. Mat,: 6 m. sarga.— 11. Traje sastre, do corscrew 
beige. Falda redonda á pliegues por detiás y delantal liso, guarnecido de un galón fantasía beige y oscuro. 
Cuerpo chi quota cruzado por delante, orlado do galón y guarnecido delante con un dibi jo do paño oscuro cer­
cado do fina toutachig Solapas guarnocidas de galón seguidas de un cuello vuelto de terciopelo. Mangas planas 
gnarnecldaa de galón. Sombrero canotier adornado de tafetán y plumas cuchillo. Hat.: 6 m. tejido, 10 m. galón. 
— III. Vestido para niña de 8 à 9 años, de sarga mastic. Falda acampanada, adornada en el bajo de 
dos cenefas de la misma tela sobrepojadas por otra cenefa roeubierta de galoncitos muai é oscuro dispuestos 
en cuadilcula. Igual adorno en el cuerpc-blusa, fruncido delante y en la espalda y metido en la falda btjo un 
cintni ón de cinta y cerrado detrás. Mangas lisas, liât.: 5 m tejido, 8 m. g>lón muaré.— IV. Traje de paño 
negro, compuesto de una falda plana con delantal rodeada de un plitii y guarnecida de pequeñas p.las pica­
das acentuadas con un ribete de terciopelo negro. Cuerpo ajustado en delantero y espalda, cruzado por delante 
y recortado á puntas; botones fantasía. Pequeñas palas en los delanteros sirviendo de mareo á un plastrón de 
terciopelo con cuello recto cubierto por dos palts y un cuello muy abierto. Espalda recta sobre forro ajustado.

Cinturón redondo de terciopelo. Mangas con carteras de terciopelo. Hat.: 6 m. paño, 1 60 m, terciopelo negro.— 
V. Chaqueta de paño negro seml-sjustada por delante, cerrada á izquierda, y adornada de botones y pes­
puntes Cuello-solapas de terciopelo guarnecido de un junquillo picado. Mangas adornadas de pespuntes en el 
balo. Espalda sin costura, con costadlllos de espalda y delanteros. Afof..’2 60 m paño.-VI. Vestido para 
Jovenoita de lO à 11 añcs, de laniUa mástic. Falda acampanada rodeada de tres pliegues. Cuerpo blusa 
dMssí guirnecldo do minúsculos botones fantasía, y recortado en cuadro sobre un plastrón ptwi á plieguta 
lencoi’lt con cuello recto plüti. Cinturón redondo de cinta. Mangasplittéet en el bajo. Mau-6 tO m. lanilla.- 
VII Paletó-saco do paño negro, adornado do pespuntes y de tres valonas pespunteadas, coronadas por un 
cuello Modicis Unas orejetas cierran el abrigo. Mangas pespunteadas en el bajo. Mat.: 8 60 m. paño.-VIlI. Pa­
letó-saco de paño Suecia, recto delante y en la espalda, ligeramente cruzado de lado, recortado á puntas y 
guarnecido do pespuntes. Coilef guarnecidos do pespuntes, coronados por un cuello recto Bolsillos abiertos 
en los lados. Mangas guarnecidas de pespuntes en el bajo. Mat.: 8 m. paño. —IX. Chaqueta Louise, do paño 
beiae y blanco, cruzada por dolante y entallada, guarnecida de pespuntes. Solapas ornadas de pespuntes, 
seguidas de un cuello de terciopelo oscuro. Espalda ajustada, con costuras. Mangas guarnecidas de pespun­
tes. Mat.: 2'25 m. paño.

GRANDES ALMACENES Y TALLERES DE MUEBLES, TAPICERÍA Y CORTINAJES DE JAIME ROMS, PELAYO, 60, BARCELONA
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5i EL ECO DE LA MODA

EL JUEGO DE LA MUERTE
FOK

PABLO FÉYAL

_ Tú no quieres á ese señor, Tiennet — replicó M'turino.
— No; pero esto no lo importa nada al diablo. ¿Está peor Juan 

del Mar? >
— Oliveta dice que ha desmejorado mucho.
— ¡Bien lo pensaba yo! El diablo llevaba un frasquitoyun 

vaso, y hacia beber al señor Juan Crehu.
— ¡Pues eso es una señol/- interrumpió Pedro Mechet; - y 

cuando se piensa en lo que decía Merleul hace poco ..
- ¿Qaé d'delà Merleul? - preguntó Tiennet.
— Decía que anoche se vló el cirio (1) al otro lado del agua.
— ¡ Oh, oh! — exclamó Tiennet con cierta» expresión escéptica.
Pero Mechet, más robusto y grueso que los grout que tragaba 

en prodigiosa cantidad, no se escandalizó, porque no compren­
día el sentido de la exclamación de Tiennet.

— El cirio ha bajado — añadió, — con la llama hacia abajo, y 
ha entrado en el castillo por la chimenea.

— Pues entonces, asunto concluido — dijo Tiennet con gra­
vedad.

Y cambiando de tono de repente añadió:
— ¡Todos sois unos asnos! Yo no he soñado nada; y el diablo se 

avergonzarla de ocuparse de vosotros.
Y recostándose de nuevo, cruzó las manos debajo de la cabeza, 

y cerró los ojos para volver á dormir.
Oliveta se habla deslizado, sin que la vieran, hasta detrás del 

doble lecho, tan pálida como antes.
— Señor Tlsnnet — murmuró; — contestadme en voz baja, 

como yo os hablo. Si no habéis soñado nada z porqué decís que 
tengo una cita junto á la encina hueca de la Mestiviére?

— ¿Con el señor Fargeau, Oliveta?
— Si. con él.
- ¿Y por qué, señorita, dais citas »l señor Fargeau en la en­

cina hueca? — preguntó el joven con tono seco.
Oliveta guardó silencio.
Evidentemente buscaba el medio de reanudar la conversacióa 

interrumpida y preguntar más, cuando de pronto resonó un 
rumor distante en el interior del castillo, oyéndose como 
un grito ahogado.

Tiennet Blone se puso en pie de un salto.
Con los músculos tendidos, el oído atento y la mirada al ace­

cho, dejaba ver, sin saberlo, su maravillosa estatura.
Todo el mundo guardaba silencio y esperaba.
No se oyó segundo grito.
— Esa es la voz de Juan del Mar — dijo Tiennet Blone.
Antas do que nadie pudiese contestarle, se oyeron pasos preci­

pitados en la habitación inmediata, y un joven alto y delgado, 
casi calvo ya, apareció en la puerta de la cocina con expresión 
de espanto.

— I El señor Fargeau! - exclamaron todos.
Nadie se atrevía á interrogarle.
A la vista del recién llegado, Tiennet habla retrocedido en la 

sombra, y apoyábase en la columna toscamente esculpida de 
uno de los lechos.

El señor Fargeau se habla detenido en el umbral.
— Mis buenos amigos — dijo con tono vacilante,-el señor 

Crehu de la Saulays está muy enfermo, y se necesitarla... tal 
vez... un tnédieo.

— ¡Tal vez! - repitió mentalmente Tiennet Blone, cuya mi­
rada fija y fría examinaba á Fargeau.

Nadie contestó á la interpelación de este último.
Aquel silencio, lejos de desconcertarlo, le agradó al parecer, 

' pues su ceño se desarrugó, y continuó con voz más tranquila;
— Bien sé que hay dificultades; la noche está obscura, el barco 

ha sido arrastrado hasta la orilla opuesta del Vesvre, v muy 
audaz serla aquel que tratase de atravesar á caballo la pradera 
inundada.

— ¡Ya, ya! - dijo Maturino Houin; — seria necesario no tener 
frío en los ojos.

— Seguramente — añadió en apoyo el pastor Yaume, que bus­
caba con la mirada á Oliveta y no la vela.

— Seria menester estar beodo — murmuró Pedro Mechet.
— ¡ó ssr inocente!
— ¡Ó estar loco!
Tiennet Blone escuchaba sin abrir la boca. Una maligna son­

risa vagaba en los labios de Fargeau.
Oliveta se inclinó á través del lecho para poner su boca junto 

al oído de Tiennet.
_ ¿oís? — dijo en voz muy baja. - Para atravesar la llanura 

inundada á caballo se necesita estar borracho ó loco... y sin em­
bargo, yo conozco uno que la cruzó á caballo la noche última.

Oliveta habla creído dar con esto un gran golpe; pero el joven 
mozo se limitó á fijar en ella una mirada penetrante, y audaz 
hasta el descaro. Oliveta bajó los ojos, comprendiendo que era 
débil y que estaba vencida. Sólo entonces, y cuando Oliveta no 
podía verle va, Tiennet Blone inclinó la cabeza á su voz.

Una nube do amarga tristeza acababa de obscurecer su frente.
El señor Fargeau continuaba con voz dulce:
— ¿Cómo lo haremos, hijos míos? ¡El señor Juan Crehu está 

mny enfermo I •
— Con la lluvia que cae desde el medio día — replicó Maturino 

Honin, — en el estanque de Brehaim debe haberse producido el 
deshielo, y opino que el encargado do la exclusa habrá podido 
abrir sus puertas desde la noche pasada; do modo que al amane­
cer se podrá cruzar.

— Seguramente — dijo Yaume. — ¿Qué hora os?
El señor Fargeau consultó su reloj.

' — Las dos de la madrugada — contestó.
— Pues bien — replicó Yaume, — á las seis se irá.
El señor Fargeau dejó de aparentar la vaga inquietud que su 

rostro expresaba antes.
— ¿Conque es decir — repuso — que no hay entre vosotros, 

buenos amigos, ninguno que quiera encargarse de la comisión 
ahora mismo?

Por segunda se oyeron pasos en el comedor.
— ¿Y bien - gritó una voz franca y juvenil desde fuera, — ha 

salido ya alguno?
Las caras se demudaron alrededor del hogar; mientras que el 

nombre del señor Luciano corría de boca en boca, y la expresién 
de todos parecía decir: ¡Ahora el asunto tomará otro aspecto, 
y de grado ó por fuerza será preciso obedecer I

Y ninguno estaba tranquilo, porque en aquella noche tan 
negra y sin luna habla verdadero peligro en atravesar la llanura 
inundada.

Fargeau contestó:

Para una persona dlsünguida, como lo era Oliveta, Yaume 
ocupaba tal vez un grado algo inferieren la í scala social. La 
ioven hubiera podido exigir que sn futuro visVeae librea.

Pero su capricho no se inclinaba por este lado: el ayuda de 
cámara de Juan Crehu, que llevaba un traje gris ya viejo, con 
gílones pelados, los días en que iba à Vitré, no seducía en modo 
alguno â la linda joven. El feliz mortal que hacia latir ligera­
mente su corazón, - decimos ligeramente porque el corazón de 
Oliveta no latía sin justo motivo, y nunca mucho, — este feliz 
mortal no llevaba ni galones rojos ni sombrero bordado.

Era Tlennet, el gallardo Tiennet Blone, el durmiente que en 
aquel momento formaba una almohada con sus abundantes ca­
bellos negros.

I Ahí isl Tiennet hubiera querido!
Pero Tiennet tenia otra cosa en que pensar.
Entretanto el pobre Yaume estaba tan celoso que daba lis- 

tima.
En cuanto al durmiente, no se cuidaba de lo que sucedía en 

torno suyo: sus ojcs cerrados reposaban las largas pestañas 
sobre su mejilla ligeramente enflaquecida, y al rededor de su 
bóéa entreabierta vagaba ura sonrisa.

Sus labios se movían & veces, pero sin producir ningún sonido: 
sin duda hablaba con su sueño.

— I Eso no Impide — continuó Maturino Houin, — que la seño­
rita llegue & ser rica, como una jorobada!

OUvetase pellizcó los labios, gruesos y rojos como des ce­
rezas. , , ,

— No se sabe — murmuró, — pues hay otros herederos ademas 
de la señorita Berta. . , t < i

— Sin duda — replicó Pedro Mechet, — el señor Luciano y el 
señor Fargeau; pero...

— Si — interrumpió la vieja Renotte, — dices bien, muchacho; 
pero no se sabe de dónde viene la ciega. Y cuando un hombre 
como Juan del Mar trae A su casa una niña, bien podemos decir 
que no la recogió en el camino por amor de Dios. ¡Vamos! ya 
están los grout cocidos; acercad vuestras escudillas.

No sabemos si esto sucede tan sólo en las inmediaciones de la 
Baja Normandla, pero lo cierto es que los campesinos dellle-et- 
Viláine rara vez dicen la última palabra; sobreentienden más de 
lo que expresan, y para averiguar el fondo de su pensamiento 
es necesario salir del sentido preciso de sus palabras.

Nadie pidió explicación; las escudillas se alinearon sobre la 
mesa; y todo el mundo comprendió que en la creencia de la 
vieja, Juan del Mar tenia una hija.

¿Habla adivinado Rocolte? Tan sólo hubiera podido decirlo 
Juan del Mar.
- He ahí una - dijo Yaume, que necesitaba vengaree por una 

comparación, — he ahí una joven que es dulce y buena como los 
ángeles. Si es rica, tanto mejor, y si las otras son pobres para 
que ella sea más rica, tanto mejor. ¡Poco me importan las otras; 
pero la señorita Berta, la señorita Berta, oh !...

Se necesitó una cucharada del potaje de trigo negro para re­
primir aquel exceso de entusiasmo; pero nadie protestó al rede­
dor de la chimenea. Solamente Oliveta hizo un imperceptible 
movimiento de hombros.

Todos estaban ocupados en mezclar sus grout con manteca 
ó leche cuajada.

— Tlennat no come — dijo Oliveta cuya voz tomó una expre­
sión particular para pronunciar estas palabras.

Yaume se olvidó de soplar sobre su cuchara llena y se quemó 
lastimosamente.
- ¡Bah! - exclamó Maturino Houln - Tiennet sueña, y esto 

le sirvo de alimento ; sueña que va por el mar como nuestro 
amo, y que trae bastante dinero para comprar el castillo de 
Geuil, con el bosque, los molinos, y bota el estanque de Bre- 
haim. — ¡Hola, Tiennet!

El joven se estremeció ligeramente y entreabrió los ojos. 
Todos los mozos, excepto laume, so echaron á reir.
— ¿No es verdad que soñabas? — continuó Maturino.
- Si — contestó Tiennet.
— ¿Y qué soñabas?
El joven no vaciló.
— Soñaba con Oliveta — dijo.
— ¡En Oliveta, tú! — exclamó Yaume, levantándose.
— ¿Y qué tiene de particular? — leplicó la coqueta del pueblo, 

ruborizada de placer.
— Soñaba — continuó Tienne! tranquilamente — que Oliveta 

daba una cita al señor de Fargeau en la gran encina hueca do 
la Mestivlére.

Nueva y más ruidosa carcajada de los campesinos. '
Yaume volvió á sentarse apretando los puños.
Pero lo más extraño fué el efecto producido en Oliveta por' 

estas palabras.
Se puBO muy pálida y sus labios comenzaron á temblar.
Yaume la miraba, con la frente bañada en sudor.
— ¡Una cita con el señor Fargeau! - murmuró, apoyando su 

mano sobre la de Oliveta... — ¡Oh!
La mano de la joven estaba helada.
— Tranquilízate, pastor - continuó Tiennet, cuya voz tran­

quila y notablemente armoniosa tenia como un acento de amar­
gura; — no era una cita de amor.

Yaume sintió que un estremecimiento hacia temblar los dedos 
de la jovsn.

— ¿Qué os he hecho yo, Tiennet Blone? - murmuró Oliveta, 
cuyos ojos estaban llenos de lágrimas.

— No me habéis hecho nada, mi pobre Oliveta — contestó 
Tiennet, sonriendo con dulzura; — yo hablo de ini sueño y nada 
más. ¡Muchachos!— añadió, - hay desgracia en la casa, pues 
he visto el diablo.

— ¡El diablo! — repitieron todas las bocas abiertas.
Todos bieleron la señal de la cruz, y la vieja Reuotte, aunque 

la supiesen atea, deslizó su arrugada mano hasta el fondo de su 
bolsillo para tocar furtivamente una cuenta de su rosario.

Tiennet habla pronunciado estas últimas palabras con cierto 
énfasis; mas al ver la inquietud de todos, sus grandes ojos negros 
tomaron cierta expresión burlona; y un auditorio menos per­
turbado hubiera podido adivinar la mofa bajo aquella aparente 
gravedad.

— SI, el diablo en persona, muchachos. ¿Sabéis que so parece 
al señor Fargeau?

(1) Cuando alguno deba morir, se ve por la noche un cirio que des­
ciende con la llama hacia abajo y penetra en la casa por la ventana si es 
un sacerdote, por la puerta si es una mujer, y por la chimenea aies un 
hombre, sobre todo el amo de la casa.

— Acabo de hacer cuanto podía; pero estos buenos hombres 
no quieren.

— ¡Que no quierenl — repitió la voz del corredor, con acento 
de cólera.

Al mismo tiemoo. una luz mis viva que la de resina iluminó 
la puerta, y el más joven do los sobrinos de Juan del Mar, Lu­
ciano Crehu de Saulays traspuso el umbral, con un hacha en la 
mano.

Era un gracioso y bello joven, con el rostro de expresión dnlce 
▼ casi femenil. Menos alto qne Fargeau, sus formas, sin ser no­
tablemente robustas, revelaban tanta soltura y proporciones 
tan felices, que en realidad parecía sor más alto que su primo.

Al entrar echó hacia atrás los bucles de sus cabellos r ’Mow, 
V recorrió con su mirada la linea de criados y arrendadoras del 
Ceuil.

— ¡ Qne no quieren, cuando su amo está en peligro de mnorte ! 
— reoltló, elevando su hacha como para ver mejor á los recalci­
trantes.

_,Obl - exclamó el bondadoso Fargeau, — pienso qne vas 
demasiado lejos !

Incláno se volvió bacía él. v dlóie la mano.
— Mi pobre Farg-au — dijo, — tú no puedes acostumbrarte á 

esta idea: pero nuestro tío esti muy cambiado v desde hace una 
hora su mal aumenta de una manera tan terrible ...

El j^ven se interrumpió, para decir con tono de mando:
— ¡Hola, Marleull ensil’a mi caballo, y puesto qne no hay nin­

gún hombre auul. iré yo mismo.
— ¡Vos. señor Luciano! — exclamaron de todas partes.
Tiennet deió la posición une basta eT'toneev habla conservado 

junto al doble lecho, v adelantóse hasta el centro del circulo.
__No t« muevas, Meí'ie'il — dilo: — aqui h»y un hombre, y me 

agrada ensillar vo mismo el caballo qu» monto.
Fsrgeau habla f-uncldo el ceño involuntariamente; pero su 

fisonomía recobró al punto su expresión benigna.
Los campesinos miraban á Tiennet. con la boca abierta.
Oliveta, siempre oculta, le contemplaba con admiración.
Tiennet estab» ten ge’eno. como si se hubiese tratado de ir á 

la extremidad de la alameda.
— ¡He avul un noble nroceder — le dijo Fargeau, con afectado 

entusiasmo; — está muy bien I
Y añadió en voz baja, inclinándose á su oído:
— Irás á casa del doctor Morin ¿no es verdad? Nuestro res­

petable tío no tiene confianza sino en ese médico.
Tiennet se inclinó.
LncianoTe dió la mano dlcléndole;
— Gracias, Tiennet; si hubiera sabMo une estabas abl. me 

habría limitado á decirte sencillamente; Toma mi caballo y 
marcha.

Tiennet estrechó la mano que se le ofrecía y una expresión de 
orgullo brilló en sus ojos.

— Irás á casa del doctor Meau’le — añadió Luciano.
— Asi lo haré.
— Y lodo lo denrisá que el cabello te lo permita.
— SI algún témpano de hielo no le destroza el pecho, señor 

Luciano, estaré en Vitré dentro de tres cuartos de hora.
Y salló de la estancia.
— ¡Seguramente — dijo Yaume, — el mozo Tiennet podría muy 

bi*u no volver 1
- Oliv«ta palideció en su escondiie.

— I Muchachos l — dijo gravemente Maturino Honin — so debe 
revar un Padre Nuetiro y un María por Tiennet Blone.

Y aullándose tu gorro de lana, se leynntó.
La vieja Renotte, dando vuelta á su silla, la única qne habla 

en la cocina, se arrodilló.
Se rezó el Padre Nuetiro y el María con lentitud.
Un momento después, olase el paso del caballo en el pallo.
Todos los camppsipos se precipitaron á la puerta v vieron á 

Tiennet montado.
- ¡Buen viaje, mozo Tiennet —la gritaron, — y que Dios te 

bendiga l
Oliveta, aprovechándote de este movimiento, te deslizó fuera 

de su escondite, subió la escalera corriendo, entró en au cuarto, 
y cayó de rodillas al pie de «u lecho.

— (Hasta mañana, viejos! — gritó Ti®nnel, e*poleando á su 
caballo.

Al pasar por la puerta del patio, ovó al señor Fargeau, que le 
decía, á sus espaldas, en voz muv baja;

— El doctor Morin, mi buen Tiennet, á tu casa es á donde 
debes ir.

La puerta del patio se volvió á cerrar, v durante un momento 
oyéronse los pasos del caballo, cuyos cascos se hundían en el 
lodo del camino. Después, se siguió el silencio.

III

Berta la oioga

Largos corredores húmedos y negros, donde el viento se abis­
maba gimiendo, ventanas con marcos vacilantes, que se agi­
taban, sacudidos por la tempestad, y un silencio mortal donde 
no se podía oir el rumor de la velada.

A petar de su preocupación. Oliveta tenia mucho miedo al 
subir por la escalera del castillo para volver á su habitación.

Durante un momento pensó detenerse en el tramo y esperar 
al señor Fargeau para decirle:

— Han sorprendido nuestro secreto, y ya no quiero ir más á la 
encina hueca de la Mestivlére.

¡ Mas esperar en noche tan triste, entre aquellos sonidos ex­
traños; esperar sola, en medio de las tinieblas, cuando un hom­
bre te moría allí cerca, cuando se habla vi»to el cirio í

Oliveta tenia un carácter muy poco poético, y lo maravllloto 
no la hacia efecto cuando el sol brillaba en lot campos; pero al 
fin era hija de la Bretaña, y aquella lúgubre noche pesaba sobre 
su alma como un sudario helado.

No esperó al señor Fargeau.
Aunque era muy curiosa, Isjos de dirigir, como de costumbre, 

una furtiva mirada á la habitación del señor Joan Crehu, por 
cuya puerta entornada salla un ligero rayo de luz, apresuró el 
paso estremeciéndose, é hizo tres veces la señal do la cruz.

Si Oliveta hubiese sido mát valerosa, habría visto la habita­
ción de Juan del Mar silenciosa y lúgubre, alumbrada por una 
sola lámpara.

Era una espaciosa estancia, con las paredes revestidas de 
tableros de encina y adornadas con algunos retratos antiguos, 
colgados al azar.

(St eontinuari.)
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PATRÓN CORTADO, TAMAÑO NATURAL,
~ DE UNA

TORERA GUARNECIDA DE SOUTACHE
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

■ 1-

EXPLICACIÓN
El p trón de esta 

elegante torera, cor­
tado sobre un mani­
quí n.* 44, se compone 
de 4 piezas:

1 .® El delantero 
ajustado por una 
pinza.

2 .® Gostadillo de 
espalda.

3 .® Espalda al hilo 
en el centro, sin cos­
tura.

A.® Manga con la 
hoja de debajo tra­
zada.

Este cuerpo, gra­
ciosísimo, se hace de 
paño blanco ó de la­
nilla. Nuestras lecto­
ras encontrarán en 
las páginas 147 y 148 
de El Eeo de lo» Bor­
dado», n.® 19, corres­
pondiente á 4 de Fe­
brero y en la pág. 155, 
n.® 20, del 11 del pro­
pio mes, el conjunto 
del bordado, tamaño 
natural, de esta to­
rera.

Saatoi de la semana y algnlücaào de sas sombres
Domingo 18 Febrero. S. Paregoric. — Consolador, ex-

horta dor.
Lunes 19 > s. Altero. - Hombre iluttre.
Martes 20 > S. Nemesio. — indignado.
Mléreolei 21 > S, Dositeo.— Consagrado á Dio».
Jueves 22 » S Aristión. — Excelente, mejor.
Viernes 28 > S, Láziro. — Socorro de Dios
Sábado 24 » S, Edilbsrto. — Noble varón,

CORRESPONDENCIA
' Bruselesa. Indudablemente, la finura y la sua­
vidad de las manos son gran atractivo en la mujer; 
lo obtendrá V. con la Páte dec Prélat» (6 francos; fran­
co, 6'60 frs.) y el Savon de» Prélat» (2 60 frs.; franeo, 
8 frs.) Parfumerie Exotique, 85, rue du Quatre Sep­
tembre, Paris.

G. A. Contestaré á sus 1.® y 2.® preguntas, que 
debe V. evitar acercarse mucho á toda clase da estu­
fas, pues el humo y emanaciones que de ellas se des­
prende es en eztremo'perjudicial ai cutis, y cubrirse 
la cara con un tul, cuando el aire ó el frío sean exce­
sivos, al tiempo de salir á la calle. En el agua de la­
varse puede V. poner una cucharada, de las llamadas 
de café, de ácido bórico, y algunas gotas de tintura de 
benjai, 8.* Las recetas en cuestión me parecen bien 
pues á mi modo de ver no contienen nada perjudicial 
y no veo inconveniente en que V, las emplee. 4 * La 
receta que para las msnos he recomendado, puede 
también usarla para el roatro haata ver si le da buen 
resultado, puea V. miama puede juzgar si la composi­
ción en cuestión es ó no pintura, sabiendo los ingre­
dientes con que se hace. Yo no la tengo por tal. 5.* Se 
emplea para el jabón. No aconsejo á V. el uso de nin­
guna otra cosa, porque si usa muchas á la vez, es el 
resaltado contraproducente. Mucho celebro que el Al­
manaque sea tan de au gusto, y quedo como siempre á 
la disposición de V.

Una Pllarlca. Tanto en uno como en otro de los 
periódicos en cuestión han tomado nota de su deseo, 
pero no respondo á V. de que le vea pronto satisfecho, 
pues es regla inquebrantable, satisfacer en lo posible 
á las señoras suscriptoras, siempre que les haya lle­
gado su turno, en las peticiones, á fin de que todas 
sean iguales y no dar lugar á reclamaciones. No es 
preciso sin embargo dibujo especial para esa labor, 
pudiéndose poner una cenefa, do flores, ó rosas gran­
des, y en el eentro medallón, si asi le gasta á V.; pero 

* es más nevadad poner varios pájaros de diferente plu­
maje diseminados por el fondo, lo cual además de la 
novedad es de muy lindo efecto. Para el vestido me 
gusta el color qae V. indica por ser de los más per­
manentes y propio para todo tiempo. En cuanto á la 
hechura vea V., en el número de nuestro periódico, 
publicado el 21 de Enero, un grupo de modelos, que, 
para trajes de vestir, trae en la página 20, todoa ellos 
muy lindos, y que pueden copiarse variando algo en 
la cuestión de telas. El señalado con el número VI, 
puede copiarle exactamente y me parece el más á 
propósito para vestido de lana. El entredós debe ser

negro, colocado sobre el mismo fondo do 1* tela, ó 
sobre ana tira do paño ó tafetán blanco, y do tafetán 
blanco, ó rojo, el canesú. Deseo qae su gusto do V. 
coincida con al mío y resulte el Toatido tan lindo como 
yo me lo figuro.

JSstrella. Puede V- figurarse cuánto me alegro 
haber augurado tan fatismente, por lo que al felicitar 
á V. por su dicha me felicito. Do imitación podrá cos­
tar á V. 2S pesetas y de 100 á 125 siendo verdadera. Yo 
también participo de la opinión de V. respecto de los 
específicos, los que en verdad suelen responder, en al 
primer momento, á lo que de ellos se espera; pero 
cuando se empieaa á notar qne perjudican, suele 
sor cuando ya no tiene remedio. No quiero esto decir 
que con todos haya de ocurrir lo mismo, pero ocurre 
con muchos. Crea V. que, si supiera acortar, estarla 
siempre augurando dichas para todas las señoras que 
me honran con sus consultas.

QracieUa. SI señora; siendo la piel uno de los 
adornos y combinaciones más felices de este invierno, 
no están excluidos de ellos los trajes de los niños y, 
sobre todo, oe ras niñas. Lo que debo V. hacer es 
poner la guarnición estrecha, como conviene a prenda 
tan pequeña. El potit gris va bien al color y no tiene 
el inconveniente que V. dice, siendo por todos con­
ceptos más sufrido. No sólo no tongo inconveniente, si 
que, bien al contrario, lo haré con mucho gusto.

Siempre constante. De lo que puedo felicitarme 
por la parte que me toca, pues me colma V. siempre 
de elogios dé tal manera que, siendo inmerecidos, 
temo puedan llegar á engreírme, poro no por oso 
dejo de igradeoérseloB, Contestación á sus preguntas. 
1.* No se gastan más que do nansú y encajo y borda­
dos finísimos, para gastar con vestidos que so trans- 
parenten. 2.* De todos modos, más ó menos finas, debe 
ponerse algunas en el equipo. 8,* Deberá llevar un par 
de ellas de seda, una mejor y de color más claro, como 
verde agua, ó aaul, adornada con oncsjes, y otra, de 
color oscuro, con volantes y adornos do terciopelo 
negro, para vestir, y otra de moaré do lana, con vo­
lantes y Jaretas, de lo mismo solamente, para 
tnás diariamente, ó sea á toao trapo, como suele de­
cirse. Las faldas se hacen con Jareta postila por 
la que se pasa una cinta do soda para sujetarías. 
4.* 3 metros es suficiente. 6.* No tienen aplicación, 
verdaderamente, pues de dia so han substituldj con 
01 cubre-corsé y de noche con la camisa de minga 
larga. También para de dia so gastan los cubre-corsé 
do franela, con manga larga, si el frió obliga a ello. 
6.* Los pañuelos siempre ptqueñitos, con Jaretón os- 
treono los de diario; los do vestir con festón solo, o 
algún otro bordado y en una punta las iniciales, en 
enlace pequeñito, ó un escudito do los llamados sellos. 
No me molesta V, nunca.

Lirio del valle. Para completar oso lindísimo 
traje debe V. encargar un bolero do piel do castor, con 
largas y puntiagudas solapas do mouflon, lo 
hoy lo más elegante y distinguido y propio do su odau 
y su'flgura de V. El terciopelo y la musolina de seda 
combinan muy bien para osa clase do adiciones, lo 
mismo que la gasa y el terciopelo en los sombreros 
do teatro, cosa que, ciertamente, hace algunos años, 
parecía el mayor do los disparates. Como so llevan 
mucho los cuerpos de piel, asi como las esclavinas y 
corbatas do lo mismo, las capas largas se llevan poco 
para calle y paseos, poro para salida do teatro so usan 
mucho. Do todos modos se llevan para la o®i'®i 
no siempre se ha de vestir del mismo modo, y v. done 
estar muy satisfecha con la suya, la cual me 
por la descripción que do ella me hace V., muy boniia 
y barata. La idea que do mi tiene V. formada me 
halaga en extremo y la doy por ella infinitas gracias.

Ana Bolena. Puede V. con ose paño hacer una 
chaqueta corta adornada con tiras de lo mismo, a 
modo de jaretas, en sentido horixcntal, y solapas con 
aplicacionesHle paño blanco bordadas con sedas ae 
colores. El cuello aureola va por dentro adornado lo 
mismo que las solapas. Abrochada con muletillas y 
botones de plata oxidada ó esmalte. Siempre que v.

La Skcrktaria.
guite,

Deformidades a«i Cuerpo
1 Desviacionea del talle, de la cabeza, del 

cuello y de la columna vertebral, giboeldad 
dorsal, lordosis lumbar, hundimiento de los 
hombros, espalda redonda y arqueada, des­
viaciones de las rodillas, de los tobillos y de las 
tibias, ooxalgia, hemiplejía, mal de Pott, pa­

rálisis infantil, aaquUosis de los brazos y de las Pier­
nas, pies de pina, pies planos y todas 
de la médula y de los haeses, son combatidos inmodl^ 
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionados de M. OLATSKIS, ingenioroortopédlco 
privilegiado, 234, Vanboarg St.-Mar^, 
envía su gran Catálogo gratis y con discreción á todas 
las personas que lo piden. Knina

Reeomendamoa fartieulannente lo» CORW8 D«- 
REZADOREt «miro la» desviaciones del tallo, «os 
OOR8É8 da SOSTÉN, poro eetlorita», lo» Tirantu M 
»eatin, lo» Bratot y Pierna» artificiale». Muleta», Ra»- 
tonee, Canal»», etc.

SECRETOS DE TOCADOR
DEPILATORIO 

(Fórmula d» Quinquaud)
Tómese de: Albohol, 12 gramos; Yodo, 0'75 gra­

mos; Colodión, 35 grs; Esencia de trementina, 
1'50 grs.; Aceite ricino, 2 gramos. - Mésclese 
intimamente. — Aplicar tres ó cuatro días con­
secutivos una capa de esta mezcla sobre la 
región que se desea depilar.

ESTOMATITIS ÚLCERO-MEMBRANOSA
(Fórmula da JaceoudJ

Tómese de: Clorato de potasa, 6 gramts; Al- 
coholaturo dé coclearia, 30 grs.; Jarabe de qui­
na, 60 grs,; Cocimiento de quina, 250 grs. - Méz­
clese.—Cargar ícese varias veces durante el día.

SI QUEREIS VEROS LIBRES ftîSÇ 
dee nerviosas y crecer y desarrollaros gozando 
salad, asad los Gllco-fosfos granulados efer­
vescentes Surrooa Ctuartino. MaravRlosos 
resultados en la Neurattenia, Anemia, aitteritmo, 
Raquitíamo, Leucoma (flores blancas) y en toda 
convalecencia de enfermedades debilitantes.

En casa del Autor: Farmacia Uruguaya, Bruch, 
186, y en la Rambla de las Floros, 4, Barcelona.

GUÍA CULINARIA
ÁLMUBUO. Minuta: Huevos al plato. — Sollo à 

la marinera. — Chuletas de cerdo con salsa pi­
cante.-<Ghoucroute» guarnecida.—Compota.—
PosItbs

Comida. Minuta: Sopa de arroz. - Bacalao á la 
francesa. - Pecho de carnero braseado. - Ana­
dino asado. — Ensalada. - Bizcochos de café. - 
Postres.

CHULITAS DE CERDO CON SALSA PICANTE
Preparar unan cuantas chuieias do Cerdo. 

Golpearlas con un cuchillo de hoja ancha, Sa­
zonarlas con sal. Cubrirlas de miga de pan 

rallada. — Colocarlas, sucesivamente, i lumbre 
suave, en la parrilla, volteándolas de ves en 
cuando para que tomen color por ambos lados. 
—Presentarlas en la fuente, cubiertas con una 
salsa picante.

BACALAO Á LA FRáNCESA
En una fuente honda y que resista al fuego, 

formar un lecho de manteca, aceite, ruedas de 
limón sin corteza ni pepitas, ajos majados, ce­
bolla y perejil. Colocar encima los trozos del 
bacalao previamente cocido en agua, cubrién­
dolos con otra capa de los citados ingredientes 
y buena porción de miga de pan rallada. Poner 
la fuente i lumbre mansa, para que hierva mo­
deradamente.—Al servir, sazónese con sumo de 
limón y una pulgarada de pimienta.

LAS SEÑORAS
que sDfren menstraacionee difíciles y Urdlu usen

APIOLINA SOL
Este producto, que no debe confundirse 

con el apiol, provoca y normaliza las reglas. 
DIPÓSITO: hraacu SOL, Cortes, »6, BARCELOJiA

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Belladona. — Veneno narcotico acre à gran­
des dosis; A pequeñas dosis narcótica, estupefa­
ciente y calmante. Empléase contra los cólicos 
esmasmóulcos, toses nerviosas, asma, coquelu­
che tic doloroso, jaqueca, neuralgias, convu - 
piones, etc., etc. — Exttmamente: Infusión: 
50 gramos de hojas de belladona en 1000 gramos 
de egna hirviente; al cabo de una hura, cuélese 
con expresión, i cr estameña. — Para fomentos. 
— Con cantidad suñciente de harina de linaza 
constituye una cataplasma calmante, útilísima 
en muchas neuralgias.

MANCHAS DE TINTA EN LA MADERA
Siendo recientes, se quitan fácilmente froián- 

dclas con vinagre blanco Ù Acido oxálico. — Si 
son antiguas, y resisten é la acción del vinagre 
y del Acido oxálico, hay que empapar con agua 
hirviendo la parle manchada. Después, se aplica 
un poco de bioxalato de potasa, y se frota con 
un paño; se añade, luego, una pequeña cantidad 
de cloruro de estaño previamente disnelto, y se 
vuelve A frotar. —La mancha desaparece por 
completo.

TtCAIXa

BENEFICIOS DE LA AUSENCIA
DOLORA

Agar, Irene; hasta cuándo, 
No te lo podré decir;
Por Dios que al verme llorando, 
Ganas me dan ds reír.

I Quién creyera, 
Flor ds mi natal ribera, 
Que si lloro á los dos pasos, 
Me reiré á los tres escasos I 
Esto me recuerda, Irene, 

Que algún día 
Leí contigo una Higiene

Que decía
Que, conforme á la experiencia

De un doctor, 
E» un báleamo la aueeneia 
Que cura male» de amor.

Yo te escribiré, mi bien. 
Cuantas pensa me atormenten, 
Aunque, d ojo» que no ven, 
Coracon»» que no eienten.

I Qué Inflnito 
Será tu amor... por e»crito l 
Más dice Santo Tomás 
Qus ver y creer, y no más. 
Este refrán no te corra.

Advlrtiendo
Que el tiempo todo le borra.

Y sabiendo
Que, conforme á la experiencia

De un doctor, 
E» un báleamo la autencia 
Que cura malee de amor.

— I Qué jertas son las francesas I — 
Te diré todos los días;
- I Que heladas I — si son inglesas.
Y si iullanas, - | qué frlae l —

Y entretanto 
Mil y mil serán mi eneanto. 
I Ay, cubren tanta ficción 
Las alas del corazón I 
Hermosa Irene, ten calma;

¿Por qué lloras?
No llores, prenda del alma. 

Pues no ignoras 
Que, conforme á la experiencia 

Do un doctor, 
E» un bálsamo la aueeneia 
Que cura males de amor.

Parto por fin, ya amanece;
Adiós, alma de los dos;
Ruega á Dios que no tropiece 
Por esos mundos de Dios.

Si hoy te adoro 
Gon la obstinación de un moro, 
Tal vez me ablande mafiana 
El fuego de otra cristiana. 
Sí, que aunque este amor es cierto, 

¡Aylpresnmo
Que el amor de un ido ó un muerto. 

Siempre es humo;
Pues, conforme á la experiencia 

De un doctor, 
E» un báleamo la autencia
Que cura malee de amor.

R. DZ Gaupoamor.

-VELOCÍPEDOS ï APmTOS-BAÑOS-DDCHAS.-CaUe del Carmen. 34.-BÀhCEL0NA

ENFERMEDADES DE LA PIEL
Herpes — Eczema — Granos — Comezones

Enfermedades del Pecho, del Estómago, de la
Vejiga, Reumatismos, etc., curados pronto é 
infaliblemente por el

JARABE DEPURATIVO VINCENT
T la

Pomada Antiherpetica
Jarabe, frasco: 5 ptas. — Pomada, el bote: 5 ptas.
Ds venta • Señorea Vidal v Rivaa, Barcelona.

CONSEJOS PRACTICOS
Directorio. Bajo los amplios sombreros, es 

absolutamente preciso que los ojos brillen. La 
Skvo Soureiliere, poblando pesuñas y cejas, 
acentúa el fulgor de las pupilas 5 50 hs. fracco. 
Parfumerie Ñtnon, 31, rue du Quatre-Septem- 
bre, París.

Las inhalaciones antisépticas son el mejor 
preventivo de las enfermedades infecciosas del 
aparato respiratorio evitando también los efec­
tos nocivos del aire frío, lográndose dichas 
inhalaciones dejando disolver en la boca las 
pastillas Morellói

DE LA MUJER
Se ofende «na mujer cuando pide amor y sólo 

se le ofrece amistad.—FeucAere».
Lo que medita un hombre en un año, lo des­

barata la mujer en un áia,—f)emóitene».
No hay mujer que no tenga deseos de agradar. 

Y de ahi nacen esas carantoñas y melindres 
más ó mer os torpes, más ó menos graciosos, 
con los cuales nos dice: tMlrame » — Marivaux.

Una mujer debe díspreclar la maledicencia, 
y temer el merecerla.—Mlle, de Soudery.

La mujer amante ama nu dia; la mujer madre 
ama toda la viaa.—Michelet.

DESENCANTO
Sobre el fuego de amor que yo encendía 

Mis lágrimas cayeron, 
Erzn fuego también, y al que ya ardía 

Más incsDtivo dieron.
Hoy que otro amor mi corazón inflama 

Y ser feliz presumo.
Miro de aquel amor la viva llama, 

Y al lado de ésta, es humo.
Pronto, quizá, de tu rigor Implo

Me rendiré al tormneto;
Pronto, quizá, tu amor y el amor mío 

Serán cual todos: ¡ viento I
M. DiL Palacio.

CONSEJOS DE HIGIENE
Apesakada. Para que renazca él cabello, 

ensaye V. el Extrait Capillaira det Béuidietin* 
du Mont-Majella, es probado. El adminit- 
trador E. Senet, 35, rue du Quatre-Septemhre, 
Paris, envia, (raneo, un frasco de 6 francos con­
tra libranza de 6 85 irs.

Solución A la Charada del número anterior:
Calabozo.

adivinanza
Un oucurruquito 

Gon cien y mil mellas; 
Lo gastan las damas. 
También las doncellas. 
Saberlo eatimar, 
Saberlo querer. 
Dime, euenrruquito. 
Dime lo que es. 
(La eolueión en el número próximo }

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria

Imprenta db Hknrich y Comp.^ - Barcelona

HIGIENE Y BELLEZA

«iinMMNiiñwj^

El Jabón Fluido Gorgot, de hiel de'vaca, afrecho 
y salol, conserva el cutis terso, suave y dollelosamentb 
perfumado. Con su uso desaparecen las pecas, granos, 
rojeces y pantos negros del rostro.

Pequeños frascos de maestra ae remiten gratis, 
contra envió do 80 céntimos en sellos para gastos de 
franqueo y embalaje.

Precio: 3 pesetea botella.
Depósito generad: J. Gorgot, — flssGle da le» 

riortt, f.-BMoolosa.

SANTASÜSANA.—MAQUINAS para coser, bordar, hacer calceta.
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BENEDICTINOS YWM CONFECCIONAR c9«mpide2

EMULSION-NADAL

BOMBONES GORGOT
El mejor digestivo conocido. — Licor exquisivo

Cna eopita después de las comidas favorece la digestión. Probadlo Farmacia del Autor, Rambla de las Flores, 8, Barcelona

EN VENTA

i

TJw COCIDO D^MCiosoYEcoMó.Micfl

VERDADEROS GRANOSde SALUD kü

tomad p1 más eQcax é icofeus^- 
To de los reme ioo conocidos:

Modelo del Frasco.
Eüítar las /mitacíones

Pour la publicité française s*adresser à M. Orsoni, 3, Rue de la Sablière, 3.—PARTc

Enfermos y convalecientes 
del DENGUE ó GRIPPE, si 

queré s curaros

Venta y Depósito: Droguería Sucursal de M. Dal- 
mau Oliveros, Pza. Universidad, 6, y en los prin­
cipales colmados, botillerías, etc.

Gara la tos, catarros, bronquitis, la tisis, escrófulas, el raquitismo y la debilidad,
•* de los huesos, la salida de los dientes y el desarrollo fl<ico. Analizada por ei

, ®®t®drátlco de Farmacia de la Universidad de Madrid, y aprobada y recomendada por 
el Colegio Médico de Barcelona.—De venta en todas las farmacias.—DepóBitos:lDr. Andreu, L. Gasa, 
Barcelona: M. Nadal. Tarraeona. r ।

Verdadero

a.

SOPAS -SALSAS • GU láADOSA 
L E G U M B R E S y todá el ¿se de- P L A TO SI

No dafian por muchos que ee tomen, y por su gubto exquisito DELEITAN Á LA VEZ QUÜ CURAN. 

UNA PESETA CAJA. - POR CORREO, CINCO REALES.

PLIEGUES VARIOS
3E ACORDEONA, PRISSA, RIZA 

y se PICAN VOLANTES
t. FORAST2. — Fortuny, 8, 4.*, 2.* — Barcelona 

Kncarfos: <La Carmelita!, Pasep de Gracia, 04

eoa 80 por lOO de aceite de 
hígado de bacalao con glice- 
ro-fosfatos é hlpofosfltoe de 
cal y de sosa

ES LA MEJOR

ILVO y PASTA de SUEZ

LEA USTED
Agua de Abril, restablece al cabello y barb 

blancos el color de la juventud. No perjudica, 
ni mancha absolutamente la piel. Venta: Perfu 
merías y Droguerías.

AGUA Dg
Dentiírico antiséptico.

Preserva y conserva 
los DIENTES.

AGUA PASTOR líOllítHí 
Bace desaparecer .01 PONTOS NEGROS 
0«. rostre ocasionado por el DEMODEX, Insecta 
coBtag'.oec qneí vaelvs la piel de le cara, manchada, 
fteade ; t<¡G4rasds 
í/t IrsiM Fneei IBr. son Nota eniteshee. 

Aaadir t b, peí el envíe (rateito.
XAACXAOJVA, — B. Formigaara «i C°.

SâÂ.B’hlH. — D. Caroora Cattíílo. fnnotpt, íi- 
íííxmU de la Toar, 88, r. de la Pomsie, PiUt

PuTffati-roa, Dapurativoa -Antiaóptiooa

ESTREÑIMIENTO 
y eue ooneeouenoiae : fl

de:

DENTIFRICOS
de los RR. PP. ,

Exíjase laFirma; LI EBIg 
GHTinta Azulsobre la Etiqueta 

Se Vende por Mayor:
DEPOSITO CENTRAL DE LA C? LlEBIG 

■ PARA francia Y España. EN PARIS

Dirigirse en B .rcelona al S'.'Sucesor de 
A Jeambernat. Vergara, n.* 8-11,

TESORO DEL CABELLO el maravilloso 

^PETROLES HAHN 
exQuisito EMPLEO Sin peligro 

nT vMEV Perfumar/as, Droguarfas, Pa/uguarlas
- Por mayor; CKBRIAN y C.*—Barcelona

CnracióB segura del ESTREÑIMIENTO por la 

CASGARINE LEPRINCE 
Estrefi miento tenaz, Atonía del Intestino, 

Almorranas, Vahídos, Náuseas, Enfermedades del 
Htgido, Embarazo de Estómago, Dolores de Cabeza, 

Estreñimiento durante la Preñez y la Lactancia 
íálMfnvíacn una CAJA de ENSAVO à
^DlIVldac unx ■ 19 toda persona que envíe sus 

¡7 señas al agente en España; A ROS PUJATÓ.—BARCELONA 
Oonviene á todas edades y temperamentos

1 AZ*A-N* A-MA s-l XX» .. I?» pnlmonss régularisa los latidos del corasón, y aativa el trabadoT’a J/tn bordial negeneraaor * „..
BN todas las farmacias cordial, afleas en todo» los casos, ominentemsn^a t?!fl

CIENTE y grato al paladar como un licor de mesa.

£
S

pora 6 mezclada con agua, disipa

V ) — LAIT AWTtVBtllQDl —

FITER Y PLANAS
—CASA FUNDADA EN 184 5 POR D. JOSÉ FITER Y AYYÉ .»12222.
FABRICA DE BLONDAS Y ENCAJES LEGÍTIMOS Y MECANICOS

Este antiguo establecimiento ha quedado Instalado eo la Cblle Consejo de Ciento, 196 bis, 
bajos, entre RumbLa de Cataluña y calle de Balmes, complauiéndose en ofrecer á su dibtinguiaa y 

úñentela un completo BUrtido en artiaulos leg'timos y mecánicos, así en blonda como 
•o chantilly en bus diversas aplicaciones á los orna-nentos eclestAeticos, lencería y á la Ind imen- 
tana en general. - Consejo de Ciento, 195 bis, bajoí. — Barcelona — Teléfono 2039.

LA MODERNA INCUBADORA 
RiUDELLOTS DE LA SeLVA (GeRONA)

GRAN EXPLOTACIÓN AVÍCOLA DE LLIÜRELLA VIDAL, HERMANOS

DESPAOHO EJN BAROELO^íAs
LA ISIS.—Pollería Modelo.—Calle Cucurulla, 7

Venta de huevos frescos y aves para el consumi^i 
Aceite puro del Ampurdán

Se admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de todas las razas 
_____________ _____ _______españolas y extranjeras

ÎUEOA - MALKSTAR - PESADEZ «ASTRIOA 
ESTIONBS - ENFERMEDADES INFECCIOSAS 

* Hótnio atijiusto en <4 Colorea.
' LEROT, vi, Roe des Petlte-Chai: VI, t todas FAMMAaAS.

mEXIKO
PRODUCTO EXÓTICO HIGIÉNICO

DESLANDRE.-Chalons sur Marne

ELIXIR GORGOT
A BASE DE 

COCA DEL PERÚ E rilPOFOSFITOS
Este Elíxl-, de gusto agradable, es un reconstituyente indicadísimo à lus debiles ó enfermizos, 

faltos de apetito y que digieren con dificultad.

INDISPENSABLE A LOS CONVALECIENTES DEL DEN&DE
DE VENTA: Farmacia del Autor, Rambla de las Flores, 8.—BARCELONA 

ZPrecio: 8 pesetas botella.

NOUVEAU LAROUSSE illustré
------------------  EN SEIS TOMOS-------------------

Se publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas.
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas.

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados, 
añadirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

a

Sonlac V’e XT HACTO DE Car i\i'é 
iLiebig

; Depósito: DOLORES Oí SÍEIAS
1 X. DÀLMÀD OLIVBBRS, Paseo Industria, B, Barcelona

Vacuna 
da la 

bo"*'

PASTILLAS DEL DR. «¡ARQUES 
co.it’*a la tos. — Probadlas y os convencereis 

VINO DE OSTRAS 
del Dr. SasVe y Marqués. Recetado por los más 
eminentes médicos contraía anemia, enfermeda­
des nerviosas, de estómago y debilidad general. 
Dr. Sastre y Marqués; Hospital, 109, Bareelons.

PECAS. LENTEJAS, TEZ ASOLEADA
BARPULLIDOB, TEZ BARROSA

ARRUGAS PRECOCES
EFLOREBCENCIAB

ROJECES.

LA LECHE ANTEFÈLIGA

PARA T 
LA HIGIENE DEL TOCADOR?

Y DAR AL AGUA < 
cualidades saneantes ♦ 

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO ?
CUIDAJDOS DE LA BOCA ♦ 

Ltoclones del (me.ro cabelludo, Herpes, 7 
CUIDADOS ÍNTIMOS, BTG. X

Hlngim producto de perfumería puedo oompararsa al * 

COALTAR SAPONINÈ LS BEUF t 
cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 

detersivas, por lo demás, le han 
hecho admitir en los Hospitales de París. (► 
El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr.

Se encuentra en todas las farmacias. < ► 
discohmár di lis iMinciosis ixFi&ricns 1 imnitoKs 1

ALMANAQUE DE ”EL ECO DE LA MODA”
para 1©OO

(Afio 2.* de su publicación)

ilustrado por Casanovas, Casas, Eriz, Feliu, Graner, Mas Fontdevila, Moliné, Pahissa, 
Pardo, Paisas, Pellicer (J. L /, Xaudaró.

Calendario.—Santoral por orden alfabético.—El estrado. Cuadro de costumbres del siglo xvii 
(Zabaleta/.—Áraha. el generoso (López Ballesteros/.—Lenguaje de los colores.—Pronósticos 
de los tiempos (Zamorano/.—¡Holgazanes! (Palacio/.—Utilidad de las flores (Campoamor/.
— Por tonto (Cuno/.— Cocina doméstica. Cien recetas.—Galán y dama (Quevedo/. — Dichos 
y hechos memorables.—El Corazón robado (Bello/.—Formulario de belleza. Cien recelas. 
—Extracción de una suegra (Ortiz/.—Por el teléfono (Palacio/.—Oráculo de las señoras y 
de las señoritas. Con 1,520 respuestas á un centenar de preguntas.—Natura (Folchde 
Torre»/.—Conocimientos litiles. Cien recetas.—Letrilla (Quevedo/.—Trato social. Las Visi­
tas (Staffe/. — Costura. Lección práctica (Raymond/. — Lenguaje de las plantas y de las 
flores. — Centellas (Setanti/. — Consejo imprudente (Lamole/.—Los Celos (Lope de Vega/.— 
Baños de mar/De/my/.—¡Sin familia! (Tabeada/.—Baile de salón. El Vals (Cellarius/.—La 
Belleza por la Higiene. El Calzado.—El Anillo de boda (Campoamor/.—Avisos de amigo 
(Setanti/.—Diccionario de la salud. — Proesías cortas. — Epigramas —Cantares.—Pen­
samientos, etc.

PRECIO: 4 Reales en toda España.
Para América fijarán el precio los señores Corresponsales.
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